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Introducción1

No hay lugar en el mundo donde un profundo males-
tar no se manifieste frente al crecimiento de las fractu-
ras sociales, al no respeto de la justicia, al desempleo 
de los jóvenes, a los abusos de poder, a la destrucción 
de la naturaleza. Una nueva ola de movimientos socia-
les se ha desarrollado y los Foros sociales han permi-
tido su globalización. Una conciencia social colectiva 
crece: no se puede seguir así. El tipo de desarrollo eco-
nómico, con sus consecuencias políticas, culturales y 
sicológicas, está en el origen de los desequilibrios. Al 
mismo tiempo, la necesidad de soluciones se impone 
de manera urgente. Es el momento de plantear nue-
vas orientaciones y no solamente adaptaciones. Reu-
nir las fuerzas del actuar y del pensar de cara a este fin 
es una prioridad.

Por eso, junto a la iniciativa del Referéndum sobre 
el agua (uno de los Bienes Comunes) en Italia, la Fun-
dación Rosa Luxemburgo tomó la decisión de orga-
nizar una Conferencia sobre el concepto del Bien Co-
mún de la Humanidad, para promover una reflexión 

1 Texto redactado por François Houtart y presentado con la cola-
boración de Francine Mestrum a la Conferencia «De los Bienes 
Comunes al Bien Común de la Humanidad», organizada por la 
Fundación Rosa Luxemburgo, en Roma durante los días 28 y 29 
de abril de 2011, y revisado después de las discusiones. Este tex-
to sirvió también como base para un trabajo para el Instituto de 
Altos Estudios Nacionales del Ecuador (Quito) y el Ministerio de 
Relaciones Exteriores del Ecuador. 
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sobre los vínculos entre las dos nociones y de integrar 
las reivindicaciones y las luchas sociales para un cam-
bio de sociedad.



9

capítulo primEro

¿Por qué asociar la noción de bienes 
comunes al concepto de bien común 

de la humanidad? 

La defensa de los bienes comunes es hoy una reivindi-
cación fuerte de muchos movimientos sociales. Ella 
incluye tanto elementos indispensables para la vida, 
como el agua y las semillas, como los servicios públi-
cos, hoy desmantelados por las políticas neoliberales, 
lo mismo en el Sur que en el Norte. Esta lucha con-
siste en una oposición a la ola de privatizaciones que 
afectaron una gran parte de las redes públicas, des-
de los ferrocarriles, la electricidad, el agua, los trans-
portes, la telefonía, las selvas, los ríos, las tierras, la 
salud y la educación. Lo que se llamaba antes del ca-
pitalismo en Inglaterra los commons2 se estrechó pro-
gresivamente para dar lugar a un sistema económico 
que transforma la tierra y después al conjunto de la 
realidad en mercancía, paso necesario para la acumu-
lación del capital, hoy acentuado por la hegemonía 
del capital financiero. El common land (tierra comu-
nal) fue considerado como un wasted land (perdido) y 

2 Los commons eran las tierras comunes de las poblaciones cam-
pesinas en Inglaterra, que poco a poco, a partir del siglo XIII se 
transformaron en propiedades privadas de terratenientes por el 
proceso de enclosures, es decir, de clausuras establecidas por ellos, 
especialmente para la ganadería de borregos, lo que provocó nu-
merosas revueltas campesinas. 
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todo uso no capitalista de la tierra significaba un no 
uso (Brie, 2011).

Está claro que la revalorización de los bienes co-
munes, bajo cualquier forma, constituye un objeti-
vo fundamental para salir de una larga época don-
de la lógica económica había puesto el acento sobre 
lo privado y lo individual, para promover el desarro-
llo de las fuerzas productivas y la emancipación de la 
iniciativa personal hasta eliminar la mayor parte de 
lo público de sus objetivos. Incluso hemos llegado a 
la mercantilización de la vida humana y de su repro-
ducción. Esta lógica económica instrumentalizó el 
campo político, lo que se evidenció durante la crisis 
financiera de los años 2008 y siguientes con las ope-
raciones de salvación del sistema bancario, sin nacio-
nalizarlo y dejándolo en las manos de los que habían 
sido el origen de la crisis (a reserva de condenar a los 
delincuentes). Tales políticas desembocaron en me-
didas estatales de austeridad, haciendo pagar a las 
poblaciones el peso de la crisis, siguiendo, sin embar-
go, las políticas neoliberales. 

La defensa de los servicios públicos y de los bienes 
comunes se ubica en el conjunto de las resistencias a 
estas políticas, pero estas se arriesgan a ser solamente 
combate de retaguardia si no se sitúan en un cuadro 
más amplio, el del bien común de la humanidad, del cual 
forman parte. De hecho, la restauración de ciertos sec-
tores de los servicios públicos puede ser recomendada 
aún por organismos como el Banco Mundial. Varios 
empresarios piensan lo mismo cuando, después de la 
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ola de privatizaciones, se constató que todo no era tan 
rentable como pensaban. 

Abordar este concepto puede parecer bastante 
teórico, frente a preocupaciones sociales y políticas. 
Sin embargo, este puede ser un instrumento de tra-
bajo concreto bastante útil, para afrontar situaciones 
contemporáneas, como las diversas crisis y también 
la convergencia de las resistencias y de las luchas con-
tra un sistema destructor de la naturaleza y de las so-
ciedades. Se trata de realidades muy concretas, en pri-
mer lugar con la solidaridad, que se evanece frente a la 
competitividad y al individualismo, pero también del 
altruismo, del respeto del otro y de la naturaleza, de la 
ternura, en resumen, de lo que constituye lo humano. 

Empezaremos este trabajo por un análisis de la 
crisis y sus múltiples facetas, mostrando su carácter 
sistémico, lo que plantea el problema de los bienes 
comunes y del bien común en nuevos términos. Se-
guiremos con la necesidad de una revisión de los pa-
radigmas de la vida colectiva de la humanidad sobre 
el planeta, insistiendo sobre los aspectos prácticos de 
esta revisión para las políticas económicas y sociales, 
nacionales e internacionales, y terminando por una 
propuesta de Declaración Universal del Bien Común 
de la Humanidad. 

Regresemos por un momento a los conceptos. El 
primero, el de los bienes comunes, ha sido ya descrito. 
El segundo, el bien común, es lo que está compartido 
por todos los seres humanos, hombres y mujeres. Ya 
Aristóteles, en su obra Política, estimaba que ninguna 
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sociedad puede existir sin algo en común, a pesar de 
opinar que lo común debía ser reducido al mínimo.3 
Sin embargo, no vamos a desarrollar aquí el aspecto 
filosófico de la cuestión, para privilegiar un enfoque 
sociológico, es decir, el estudio del contexto (las con-
diciones) en el cual el bien común de la humanidad se 
plantea hoy. Este tercer concepto se distingue del de 
bienes comunes por su carácter más general, implican-
do los fundamentos de la vida colectiva de la huma-
nidad sobre el planeta: la relación con la naturaleza, 
la producción de la vida, la organización colectiva (la 
política) y la lectura, la evaluación y la expresión de lo 
real (la cultura). No se trata tampoco de un patrimo-
nio, como en el caso de los bienes comunes, sino de un 
estado (bien estar, bien vivir) resultado del conjunto de 
los parámetros de la vida de los seres humanos, hom-
bres y mujeres, en la Tierra. Se distingue también de la 
noción de bien común, como diferente de bien indivi-
dual, como se define en la construcción de un Estado, 
es decir, la res pública, aun si el concepto de bienes públi-
cos mundiales ha sido introducido por el Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en su 
informe de 1999. De hecho, se trata de la producción 
y de la reproducción de la vida a escala de la humani-
dad. Finalmente, el bien común de la humanidad es la 
vida y su reproducción. 

3 Fue el mérito de Riccardo Petrella afirmar la necesidad de re-
construir la noción del bien común frente al neoliberalismo do-
minante y a la dominación del mercado (1998), basando su pers-
pectiva sobre un nuevo contrato social mundial del haber, de la 
cultura, de la democracia y de la tierra. Se trata de formular los 
principios y establecer las reglas, las instituciones, la cultura. 
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Sin duda, el concepto de bien común de la hu-
manidad incluye las nociones de bienes comunes y de 
bien común en sus traducciones concretas. Si empe-
zamos la reflexión por la crisis actual, es por la simple 
razón de que ella está poniendo en peligro no solo los 
bienes comunes o la noción de bien común, sino tam-
bién la supervivencia misma del género humano sobre 
la Tierra y la posibilidad para esta última de regenerar-
se a causa de la actividad predatoria humana, es decir, 
el bien común de la humanidad, lo que exige una revi-
sión con urgencia. Es la dinámica de acumulación en 
los espacios territoriales lo que empezó a poner en pe-
ligro la preservación de los bienes comunes, y hoy día, 
el acaparamiento de las tierras en los continentes del 
Sur, para el desarrollo de una agricultura industrial 
(en particular los agrocombustibles) y la extracción de 
los minerales, constituye una nueva etapa de los enclo-
sures. La misma lógica contaminó la idea de bien co-
mún, tanto en el centro como en las periferias del ca-
pitalismo. La muerte, y no la vida, prevalece. A fin de 
llegar a soluciones, debemos replantear el problema en 
sus raíces, es decir, redefinir lo que es el bien común de 
la humanidad hoy. Por eso, en un primer momento, el 
carácter fundamental de la crisis será ilustrado por al-
gunos de sus elementos principales y luego se podrán 
abordar las soluciones.




